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Aunque hay tal vez 15 m illiones de protestantes en AL, el 
panoram a dei protestantism o es para católicos, tanto c lérigos co­
mo leicos, bastante confuso. No fa lta  gente que solam ente piensa 
en "sec tas" al escuchar la pa labra  “ protestantes". Me recuerdo to ­
dav ia  como una hacendada de San M igue l/E l salvador al saber 
que  yo era protestante en 1961 me preguntó : Es que Vd. crea tam - 
b ién en Jesu Cristo? A qu i se nota la in fluenc ia  secular de un ca to li­
cismo triden tino  que con la ayuda de la inqu is ic ión, por lo menos 
durante  la época co lon ia l se de fe n d ió  contra cua lqu ie r acción de 
protestantes que g loba lm en te  se d ifam aron  como herejes.

Prescindiendo de a lgunos protestantes a lem anes que parti- 
ciparan en la conquista del siglo XVI particu la rm ente  por orden de 
la casa bancaria  W elser en Venezue la, los protestantes en la ma- 
yoría de los casos eran tam bién adversarios políticos sean france ­
ses y holandeses en Brasil en los siglos XVI y XVII, sean ingleses y 
holandeses en el Caribe como corsários o colonizadores.

Antes de ocupam os con la historia reciente dei protestantis­
mo en AL vamos m irar un poco por atrás para poder entender me- 
jor la perp le ja  situación actual.

1 —  Retrospectiva sobre la obra protestante y su contribución 
cultural en los siglos X IX  y XX .

Tratados de com ercio con Gran Bretana fac ilita ron  la fo rm a- 
ción de las prim eras com unidades de a-cató licos en el subconti­
nente, tratandose de com unidades exclusivam ente  para estranje- 
ros, cuyas capellas se inauguraron 1819 en Rio de Jane iro  y 1825 en 
Buenos Aires. En C hile donde los ingleses m antuv ie ron  una base 
naval solam ente en 1858 se podia inaugura r la St. Paul's Church en
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Valparaiso y esto después de una protesta de 200 ciudadanos que 
p id ie ron  que se echase aba jo  el tem p lo  de los anglicanos. Tanto en­
tre los anglicanos como entre los colonistas protestantes alem anes, 
que a pa rtir de 1823 form aron com unidades de inm igrantes en Bra­
sil y más tarde en los paises del Rio de la Plata y en Chile, el traba- 
jo pastoral se realizo en su id iom a, es decir en ing lês o a lem án. Es­
to va le  tam bién para los metodistas ingleses que a pa rtir de 1807 
com enzaron su traba jo  en la República de Haiti que com o p rim er 
estado de AL había conquistado su independencia  en 1803. A llí se 
ded icaron a los esclavos negros de habla ing lesa que se habían re­
fug iado  de los Estados Unidos.

Los prim eros protestantes a p ropagar el Evangelio en len- 
gua vernacula eran, a pa rtir de la epoca de la em ancipación p o líti­
ca, los agentes de las sociedades bíblicas aunque no v in ieron para 
hacer prosélitos, sino para fa c ilita r el acceso a la Sagrada Escritura 
para los católicos, así que al p rinc ip io  en algunos lugares hubo 
una buena co laboración con la je ra rqu ia  cató lica. A  m ediados dei 
s ig lo  XIX la activ idad de tales agentes in fluyó  tam bién en la fo rm a- 
ción de pequenas com unidades. Entonces en la segunda parte dei 
s ig lo pasado com enzó el d irecto  traba jo  de m isión de las históricas 
denominaciones protestantes de los EE.UU. presbiterianos, m eto­
distas, episcopalianos. Todos v in ie ron  convencidos que el resu lta­
do de la obra m isionera cató lica era de fic ien te , que la m uchedum - 
bre precisaba dei puro e vange lio  que e llos predicaban. En el ú lt i­
ma cuarto dei sig lo pasado se anad ie ron a e llos misiones de igle- 
sias libres como los bautistas (desde 1871 en Brasil, desde 1880 en 
M éjico , desde 1884 en A rgen tina ), los Discípulos de Cristo (consti­
tuídos durante el s ig lo XIX en EE.UU. con la com binación de la tra- 
d ic ión presb ite riana con in fluenc ias bautistas), a lgunos cuáqueros, 
el Ejercito de Salvación (em pezando en A rgen tina  en 1890), los 
Hermanos Libres (desde 1882 en A rgen tina ), los Adventistas dei 
Septimo Dia (en 1894 en Brasil, poco después en Chile, en 1906 en 
Peru). Seguieron las Faith Missions (M isiones de Fe) o uniones mi- 
sioneras supraconfesionales, según el m odelo  de la C h ina-In land- 
Mission inglesa, que en parte fueron fundados en los EE.UU. d irec­
tam ente para la M isión en AL. Por fin , corresponde a esta época la 
fundación  de sucursales en AL de las sociedades juveniles interna- 
cionales in terdenom inaciona les: La Young W om en's Christian As­
sociation, que ya en 1890 a rra igo  en Buenos A ires y la Young 
M en's Christian Association, que em pezó instalándose en 1896 en 
Brasil.
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También en el sig lo XX inm igrantes y re fug iados llegaron a 
AL aum entando las filas  de las iglesias dei transplante o fo rm ando  
nuevas como la holandesa re fo rm ada en A rgen tina  y Brasil. Pero 
la m ayor fuerza dei protestantism o vi no a ser el movimiento pen- 
tecostal que ya antes de la Primera G uerra M und ia l com enzó en 
C hile por una cisión de la ig lesia metodista y que se expand ió  pa r­
ticu la rm ente  a pa rtir de la crisis económ ica m undia l de 1929 enra i- 
gando el protestantism o tam bién  en la clase popular.

Presciendiendo de las ig lesias de i transplante que desistie- 
ron dei proselitism o la m otivación m isionera dei protestantism o se 
puede sintetizar en seis tesis como R.E. Speer lo hizo en 1909, des- 
pués de haber rea lizado un v ia je  de un ano por AL:

1. La situación m oral dei subcontinente, con su d é fic it de opo rtun i­
dades educativas, requ ie re  de la labor de m isioneros protestan­
tes;

2. hay para e llo  tam bién  m otivos in te lectua les;
3. tam bién lo  p ide  el dar al pueb lo  la B ib lia  en su prop ia  lengua;
4. tam bién lo  p ide la ruina ética de grandes sectores dei sacerdo- 

cio ca tó lico ;
5. las m isiones protestantes son necesarias porque la Iglesia ca tó li­

ca predica un e vange lio  de fo rm ado , que otorga a M aria  un 
puesto central y sólo venera a Cristo su friente o m uerto en la 
cruz; y porque.

6. la Iglesia cató lica ya no tiene los recursos y la fuerza para evan­
ge liza r sola la AL (Missions in South Am erica , N. York 1909, p. 
150 s).

Antes de considerar la situación actua l dei protestantism o 
po lifacé tico  vamos a p regunta r cual ha sido el papel socio- 
económ ico y cu ltu ra l de i protestantism o:

Tom ando como e je m p lo  la situación de Brasil, país en el 
cual el protestantism o hoy es num ericam ente  más fuerte  que en 
cua lqu ie r otro país de AL, se puede constatar que el proceso de 
cam bio  social comenzó a fines dei sig lo XIX. A  pesar de su re la ti­
vam ente modesta aceptación el avanze de i protestantismo subra- 
ya el cam bio cultura l y lo aceleró. A la clase media en el poder a 
pa rtir dei tr iu n fo  repub licano de 1889 el protestantism o no le apa- 
reció solam ente como un a liado  en la lucha contra el dominio cle­
rical de la Iglesia C atólica con su ritua lism o, su dogm atism o, su 
conservación de condiciones sociales aristocráticas y su concepto 
de i m undo pre-c ientífico , sino también como una forma adecuada
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de transferir valores religiosos al nuevo sistema capitalista de so- 
ciedad e economia. Algunas de las virtudes sociales fom entadas 
por el protestantism o como in ic ia tiva  em presaria , d isc ip lina  seria, 
m en ta lidad  dem ocrática, ansía por libe rtad , a lta  va lo rizac ión  dei 
traba jo  estaban en concordancia con el nuevo sistema. En el mis- 
mo sentido el an tropó logo  brasileno Egon Schaden m enciona que 
los inm igrantes alem anes a pesar de su confesión protestante ya 
en la prim era parte dei s ig lo XIX eran b ienven idos en el país como 
predicadores de "la  religion dei trabajo". El los aum entaron la re- 
putación dei traba jo  a m ano tan d ifam ado  en la trad ic ión ibérica, 
in trodu jeron nuevos métodos técnicos com o e l uso dei arado e es- 
tab lec ieron su prop io sistema escolar.

Tanto en el protestantism o de trasplante como en el protes­
tantism o m isionero la m otivación para ésto por parte se encontra- 
ba en su herencia religiosa, p.e. su exigenc ia  dei lib re acceso a la 
B ib lia  fom entaba la a lfabe tizac ión  de la juventud , su m ayor esti- 
mación dei papel de la m ujer m ejoró la posición de la fa m ilia . La 
necesidad de la personal experiencia religiosa en form a de con­
version, tan acentuada por el protestantismo de misión aumentaba 
la conciencia de responsabilidad también en los otros campos de 
vida. La democratización interna de las estructuras de com un ida­
des e iglesias preparaba a los laicos para m ayor partic ipación en 
procesos sociales. La ya m encionada ética puritana con su acen- 
tuación de honestidad, pars im onia , an ti-a lcoho lism o , a fán  de tra ­
ba jo  fa c ilito  el ascenso social de los protestantes. La ética puritana 
tam bién com batió la dob le  moral sexual de los hombres con su 
machismo, ayudando así de d im in u ir la d istancia social entre hom ­
bres y mujeres en d irección a la igua ldad  de derechos de am bos 
sexos. Con su ex igenc ia  de educación re lig iosa e escolar de los ni- 
rïos todas las denom inaciones han fom entado fuertem ente  la con­
ciencia de responsabilidad de los padres. Nuevos métodos peda­
gógicos pragm áticos y re laciones democráticas entre professores e 
estudiantes aum entaron la reputación de los 'C olég ios Protestan­
tes' justam ente en la fase de transición dei pnís, educando un gran 
núm ero de jóvenes preparados para los desafios de la sociedad 
urbana-industria l en desarro llo .

Pero con las alteraciones de la estructura social a partir de 
1930 especia lm ente a partir de la fin  de la Segunda Guerra M un­
d ial los impulsos m odernizantes dei protestantism o están agotán-
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dose, así que se d im inuye  al mismo tiem po el p restig io  de su siste­
ma escolar.

La tesis de las iglesias m isioneras de los EE.UU. que la con­
version ind iv idua l au tom aticam ente  lleve consigo la transfo rm a­
t io n  de la sociedad ha d ificu lta d o  a e llos reconocer la necesidad 
de câmbios estructurales. Su situación de m inoria  incluye la tenta- 
ción constante de adaptarse al status quo social para m ejorar su 
aceptación social im ped iendo  así cua lqu ie r crítica p ro fé tica  de la 
sociedad. Esto se mostro c laram ente  después dei go lpe  m ilita r de 
1964 en Brasil.

La situación de las iglesias pentecostales es a lgo  d ife ren te  
fo rm ando  e llas ig lesias de los pobres, sus cultos son una form a 
s im bólica de protesta contra la situación m arg inada e exp lo tada 
de sus m iem bros, pero siem pre existe la tendencia  que se conten- 
ten con esta protesta sim bólica, o lv iden  el con flic to  de clases, for- 
man una sociedad com pensadora que contrad ice a la u top ia  dei 
Evangelio y al fina l de cuentas sirve com o control de grupo y fa c ili­
ta un proceso de adaptación a la burguesia.

2 —  El protestantismo latinoamericano frente a los desafios ecu­
ménicos y socio-económicos del último tercio del siglo XX

Cooperación ecum énica entre m isiones e iglesias protestan­
tes ya había bastante desde que el Com m ittee on C ooperation in 
Latin Am erica en 1916 había organ izado el 'Congress on Christian 
W ork in LA', al cual sigu ieron otros congresos en M ontevideo 
(1925) y la Habana (1929), todavia  sin la partic ipación de las ig le ­
sias de l trasp lante. Fruto de esta co laboración continenta l fue  la 
fundación de consejos nacionales de iglesias protestantes, llam a- 

.das Federaciones o C onfederaciones. En 1948 el ecum enism o reci- 
b ió  nuevos impulsos através de la fo rm ación del 'Consejo Mundial 
de Iglesias' en Am sterdam . Una ig lesia  del trasplante como la Fe- 
deración de los cuatro Sínodos teuto-brasilenos en 1950 ingresó en 
el CMI abriendose a la vez al ecum enism o nac iona l, cuando la 
C onfederação Evangélica do Brasil, fo rm ada en 1934 bajo la lide- 
ranza de los presbiterianos, declaro estar dispuesto a m antener re­
laciones fra te rna les con el CMI. Lastimosamente solam ente una 
pequena m inoria  del protestantism o la tinoam ericano  se a filó  al 
CMI. En cuanto en 1958 un icam ente  5 ig lesias protestantes de AL 
pertenecian al CMI, 7 ya en 1948 se habían a fila d o  al 'In ternatio­
nal Council of Christian Churches' (ICCC), o rganización pa ra le la  al
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CMI, fundado por in ic ia tiva  de pastor Dr. Cari M cln tire  de la Bible 
Presbyterian Church en C o llingsw ood, N.J./EE.UU. Esta organiza- 
ción de protesta contra el ecum enism o de G inebra reune iglesias 
fundam enta lis tas que se apegan a la inspiración verbal de la Sa­
grada Escritura y hoy se denom inan de 'evange lis tas ' (Evangelika- 
le).

A qu i pues tiene su origen el p ro fundo  cisma de! protestan­
tismo la tino-am ericano que hasta hoy im p ide  cua lqu ie r co labora- 
ción genera l de i protestantism o en AL. Todos los esfuerzos que 
iban en esta d irección se han lim itado  al grupo ecum enicam ente 
más ab ie rto  de las iglesias protestantes. Así se ve rifica ron  tres con­
ferencias continenta les entre 1949 y 1969: La I Conferencia Evan­
gélica Latinoamericana en 1949 en Buenos A ires buscó las raices 
dei protestantism o en la rea lidad  la tinoam ericana , pero sufrió  de 
diversos empases: geogra ficam ente  más b ien el Cono Sur estuvo 
presente (Paises del La Plata, Brasil y C h ile ) y num ericam ente  con 
18 grupos re lig iosos el a m p lio  panoram a dei protestantism o la ti- 
noam ericano no se hizo vis ib le . M uy pocos grupos no-históricos, es 
dec ir 'Faith Missions' partic iparan  y aun menos ig lesias pentecosta- 
les. La CELA II reunida en 1961 en Lima con 220 de legados de 34 
denom inac ione  de casi todos los estados del subcontim ente ya era 
bien más representa tiva, pero hizo patente que en este cam ino a 
lo  sumo se llega ría  a un ecum enism o eclesial de las ig lesias orga­
nizadas en los once consejos naciona les y federaciones, pero no a 
una representación genera l dei protestantism o en AL. Se habían 
desarro llado  tres formas de ecumenismo entre los protestantes de 
AL: aquel de los consejos naciona les representado en la  CELAS, 
aquel de los evange listas m oderados através de encuentros fra te r- 
nales y de fo rm a continen ta l en Congresos Latinoamericanos de 
Evangelización (CLADE) —  CLADE I se ce lebraria  en 1969 —  y aquel 
de las iglesias más reaccionarias agrupados en el ICCC. El ICCC ce­
lebro una conferencia  pa ra le la  en Lima y pub licam ente  incrim ino  
a la CELA II de 'm odern ism o ' y 'com unism o'. Así para la op in ion  
púb lica  la CELA II no a lcanzá a ser una dem onstración de la unión 
dei protestantism o, sino al revés de i cisma in terior.

No obstante la CELA II ha ten ido su im portancia . Fue prepa­
rada por dos consultaciones en Huampani en las cercanias de Li­
ma que produ je ron  frutos duraderos en la form a de la fundación  
de dos organism os continentales. De la consultación para educa- 
ción cristiana nació la 'Comisión Latinoamericana de Educación
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Cristiana' (CELADEC) muy activa hasta el presente a la cual se a fi- 
laron 17 consejos, iglesias e instituciones eclesiásticas. Y de la con- 
sultación acerca de ig lesia  y sociedad nació la com isión del mismo 
nom bre ‘Iglesia y Sociedad' (ISAL) que durante los anos de la déca­
da setenta a causa de la represión m ilita r en tantos paises practica- 
m ente de jó  de existir, pero por lo menos tiene su recuerdo v ivo  en 
fo rm a de la revista de l m ismo nom bre que sigue en la linea del de ­
safio que presenta la sociedad para las iglesias de AL.

La CELA II ba jo  la tem ática: "C risto  la esperanza para AL" se 
mostró preocupada fren te  al desafio  de la necesaria re- 
estructuración social dei continen te  inqu ie to  con sus m ovim ientos 
revo lucionários. Se escuchó el g rito  de i cam pesinado y de la clase 
m edia por justicia, se reconoció que los esfuerzos de m ejorar la si- 
tuación actual no son ind ife ren tes para Jesu Cristo. Pero se adm itió  
que  todavia  no se sabia cuales eran las consecuencias dei m ensaje 
dei evange lio  para la v ida de los pueblos.

La CELA III 1969 en Buenos Ai res se reun ió  en una situación 
muy d ife ren te . En cuanto que en 1961 el choque de la revo lución 
cubana era reciente en 1969 los de legados se encontraron al fina l 
de la prim era década dei desarro llo  p roclam ado por las Naciones 
Unidas y fren te  al fracaso de la 'A lia nza  para e l Progreso' nacida 
por in ic ia tiva  de John F. Kennedy como respuesta a la revo lución 
cubana. La C onferencia  M und ia l para Iglesia y Sociedad en G ine- 
bra en 1966 y la Conferencia  P lenaria de l CMI en Uppsala en 1968 
ba jo  en lem a: "M ira, yo hago nuevas todas las cosas" Apk 21, 5) 
habían aum entado la controvérsia sobre la po litico  del desarro llo . 
ISAL rechazaba el desarro llism o com o una nueva fo rm a de co lo­
n ia lism o, así que la po la rizac ión  entre  conservadores y progresis- 
tas en las iglesias se agud izó cada vez más, ca lum niando un grupo 
el otro como ‘seudo-cristianos’ marxistas respectivam ente com o 
reaccionarios. Por esta razón la tentación fue grande de buscar ca- 
m inos para la co laboración protestante excluyendo la controvérsia 
socio-económ ica. Pero la question de la renovación eclesia l y el 
servicio en prol de la sociedad no se pueden d iv id ir  sin perju ic io  
para ig lesia y mundo. Este d ilem a de ja ría  fracasar tam bién la Co­
misión Provisorio Pro Unidad Evangélica Latinoamericana (UNE- 
LAM) fo rm ado  todav ia  antes de la CELA III en 1967 por los presiden­
tes de los consejos nacionales con el m etodista uruguayo Emilio 
Castro com o secretario.
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O tro desa fio  com ple tam ente  nuevo para e l protestantism o 
la tinoam ericano  fue  la abertura de la Iglesia Católica al ecume­
nismo através dei C oncilio  Vaticano II. Esta puso en duda la auto- 
com presión de los protestantes la tinoam ericanos y a la vez la base 
para su co laboración, siendo hasta entonces el antica to lic ism o su 
denom inador com ún y no una prop ia  un idad  doctrina l protestante. 
Esta observación desde luego va le  en menor grado para el protes­
tantism o de trasplante que solam ente se había d e lim itado  dei ca­
tolicism o. Las iglesias de los inm igrantes nunca tenían un pé rfil d i­
rectam ente anti-ca tó lico .

Otra razón de pe rp le jida d  para los protestantes era el re­
pentino avanzo católico en la cuestión socio-económica con los
resultados sensacionales a las cuales llegó la 'II Conferencia  G ene­
ral de i Episcopado La tinoam ericano" en M ede llín  en 1968.

La CELA III o rig ina lm en te  p laneada para 1965 en São Paulo 
pero transferido  a causa dei go lpe m ilita r de 1964, en feb re iro  de 
1969 fue trasladado de São Paulo a Buenos A ires por m iedo de d if i-  
cultades con los m ilitares brasilenos en caso de discusiones socia- 
les, lo que dem uestra cuán grande es la influencia de sistemas 
políticos en la colaboración protestante y la discusión sobre la po­
lítica dei desarro llo , siendo que los partic ipantes siem pre son a fec­
tados psiqu icam ente e even tua lm en te  fis icam ente !

Así fin a lm e n te  la conferencia  se reun ió  en ju lio  de 1969 en 
Buenos A ires con el lem a DEUDORES AL MUNDO (Rom 8,12). La 
partic ipación de los evangelistas m oderados era m ayor que an te­
riorm ente. Las com isiones se esforzaron por ana liza r criticam ente 
la situación, pero el n ive l teo lóg ico  no fue  muy convincente. Se- 
m ejante  a M ede llín  se pueden constatar tendencias diferentes en 
los inform es de las comisiones. Lo más d irecto  y convincente es el 
informe de la comisión 5 "N uestra  deuda evangé lica  para con la 
juventud la tinoam erica no ", donde se constata entre otras cosas:

"M a n te n e r una posición ind iv idua lis ta  o espiritua lista  es no 
tener nada que decir a esta juventud. El hom bre es una to ta lidad  
que con su persona, su cuerpo y su espíritu vive en un contexto so­
cial de te rm inado. A is la r al ind iv iduo  es desconocer que viven 'en 
el m undo '. Este m undo que no sólo está poseído por poderes de­
moníacos (como pretenden algunos fundam enta lis tas) sino tam - 
bién debe verse como el tea tro  de la acción de Dios. C am bio dei 
hom bre y cam bio de estructuras es lo que debem os buscar". "La 
juventud la tinoam ericano ha herdado situaciones y sistemas injus­
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tos e inhum anos. Frente a tales situaciones parte de aque llos que 
son concientes asumen una actitud re vo lu c io n a ria ...”  En cuanto a 
la questión? Qué significa Cristo para las nuevas generaciones? 
se a firm a : "Se ha con fund ido  el am or de Jesucristo con la to le ran- 
cia fren te  al m al, la cruz de Cristo con pasividad, la reconciliac ión 
con el encub rim ien to  de las tensiones y conflictos. No es de extra- 
narse que una juventud justam ente acuciada por la p rob lem ática  
de una sociedad injusta vue lva las espaldas a esta im agen aistor- 
c ionada del Sefior y de la m isión de su p u e b lo ". Hay que buscar 
pues "nuevas  form as de expresar nuestra fe  y te s tim on io " que res- 
ponden al hecho que la ig lesia cada vez más se transform a en una 
m inoria  social, agudizandose pues su situación de d iaspora. La re- 
conziliación en Cristo debe ofrecerse a todas las clases sociales, in- 
depend ien tem ente  de su ideo log ia , pero: ''La Iglesia en la Disper- 
sión acepta las implicancias de la Cruz. Varios de nuestros países 
v iven ba jo  gobiernos 'de  fac to ' o en regím enes de corte to ta lita rio . 
Esto no hay que reconocerlo  y p red icarlo  m eram ente: hay que re­
sistir responsablemente a un Estado que se convierte a sí mismo 
en dios y que de fiende  con la v io lênc ia  un sistema que los cristia- 
nos no podem os aceptar, en tanto que ataca el centro mismo de la 
preocupación de Dios por el mundo: e l hom bre y su existencia.

'En estos regím enes políticos (conciente o inconcien tem en- 
te) hay expresiones dem oníacas que reve lan que naciones pode­
rosas concurren a asfixar con las o ligarqu ias locales, social y eco­
nom icam ente , a los países y pueblos de A.L. La opción — en este 
contexto — por las iglesias, es estar con el pueblo que lucha por 
la liberaciòn de Latinoamerica y no ignorar sino tom ar conciencia 
de una situación que clame justicia al cielo"’.

En la discusión sobre este in fo rm e se mostró la polariza- 
ción de la conferencia. Es c ierto  que la m ayoría se pronuncio  en 
contra de d ictaduras, represión socio-económ ica e exp lo tac ión , 
tam bién contra precios injustos para matérias primas, pero acerca 
de la opción dei in fo rm e se a rgum ento  que hay que diferenciar 
entre lo que se debe al caesar y lo que se debe a Dios (Mt 22,21) y 
que hay que equ ipa ra r entre la v io lênc ia  revo luc iona ria  y la repre­
sión sangrienta de los gobiernos. Aqui se desconoce que la revolu- 
ción siem pre es una consecuencia de la v io lênc ia  estabelecida de 
un sistema injusto. Yesta  falsa secuencia de revo lución y represión 
y la ansía de equ ipa ra r exactam ente entre  los dos fenóm enos re-
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ducen considerab lem ente  el e fecto  de llam am ientos eclesiales a 
pesar de todas las observaciones deta lladas que pueden contener.

En general se pedia mayor conexión de las actividades 
eclesiales con la realidad latinoamericana, com isión II h izo una 
confesión de culpa: "Somos ig lesia responsable de haber to lerado 
sistemas de opresión que han e je rc ido  control y poder sobre la v i­
da de nuestras sociedades... Somo ig lesia tentada insistentem ente 
por una clara tendencia escapista... una ig lesia que ha sido tím ida 
en en fren ta r esta situación, vo lv iendo  de esta fo rm a sus espaldas a 
Cristo que se encarno para redim ir al hombre en toda su dimen- 
sión... es decir que la ig lesia  ha incurrido en pecado ". No se des- 
conocieron los graves problem as resultantes de " la s  condiciones 
in frahum anas de vida de las grandes masas que pueblan el con ti­
n e n te " que hasta el ano 2.000 estarán aum entandose hasta 600 
m illiones! Tam bién se constato: "La Iglesia no puede ignorar los 
15 milliones de aborígenes americanos desposídos y /o  explotados 
que aún esperan redención y jus tic ia ". Se p id ió  que la ig les ia  sea 
una voz pro fética ex ig iendo  "e l reem plazo de estructuras de opre­
sión por otras que tiendan a la hum anización dei hom bre ", que la 
iglesia sea un portovoz y defensora de todos aquellos que son 
victimas de la injusticia social, seríalando las causas y los respon- 
sables de esta in ju s tic ia ". También la com isión III critico que la 
iglesia "d e b id o  a la fa lsa in terpre tación de la d ico tom ia  ig lesia- 
m undo" por mucho tiem po descuido la situación dei hom bre en su 
rea lidad  d iaria .

Comisión VI considero la tem ática: "Nuestra deuda evan­
gélica para con la comunidad catolico-romana", adm itiendo  que 
"n o  siem pre todos hemos actuado con espírito de a m o r" para con 
e lla , p e ro " de la cual tam poco siem pre hemos rec ib ido  un tra to  
fra te rna l. "V em os con gran sim patia y em oción los grandes câm ­
bios de renovación que se están operando entre algunos sectores 
de la Comunidad Católico Romana, tales como un m arcado interés 
en las Sagradas Escrituras y su d ifus ión y una posición va lien te  y 
com prom etida  en la solución de los males socio-económ icos que 
nos con fron tan ". Pero a la vez se constata: "...tam b ién  notamos 
que todavia  grandes sectores están em penados en actitudes y ac­
ciones que re fle jan  una ausência casi to ta l de la in fluenc ia  de los 
nuevos tiempos. Estos sectores son m otivo de preocupación por 
parte nuestra y constituyen en más de una ocasión un obstáculo a 
la real expresión de la libertad y la práctica de nuestra fe ... Igual-
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m ente reconocem os que aún nos separan grandes d ife renc ias doc­
trinales y que en muchos casos de ambas partes, somos presas de 
la ignorancia  y los pre ju ic ios que caracterizaron épocas pasadas."

No se confiaba todav ia  en la renovación de la Iglesia Cató­
lica a lud ien do  a Hechos 5:38-39 .debem os recordar que si 'esta 
obra es de los hombres, se desvanecerá, más si es de Dios, no po- 
dréis destru ir; no seàis tal vez ha llado  luchando contra D ios"'. Asi 
fa ltô  el va lo r de tentar una d irecta  co laboración con la Iglesia 
C atólico-Rom ana en la lucha pro justicia social en AL.

El Congreso Mundial de Evangelización en Lausanne en 
1974 mostrô que entre los evangelistas la tinoam ericanos estaba 
aum entandose la conciencia  por las estructuras injustas. Pienso en 
las contribuciones de bautistas como René Padilla y Samuel Esco­
bar (cf. tam bién C. René Padilla  (éd.), El Reino de Dios y AL, San 
A n ton io  1975). Esta tendencia se in tens ifico  en nov iem bre  de 1979 
cuando en H uam paní/P erú  se reun ió  e l II Congreso Latinoameri- 
cano de Evangelización (CLADE II) o rgan izado por la Fraternidad 
Teológica Latino Am ericana. Es un senal a len tado r que m iem bros 
de esta fra te rn idad  tam bién  partic iparon en 1980 en la C onferen­
cia M undia l de M isión en M elbourne  convocada por el CMI. No 
obstante por causa de la resistencia de grupos extram am ente con­
servadores para no dec ir reaccionarios no se logró  inv ita r observa­
dores católicos al CLADE II (cf. Rápidas vo l. I, N o.96, die. 79, 4s.).

A unque la creciente represiôn en muchos estados en los a- 
nos setenta aum ento  bastante la po la rizac ión  entre los "p rogresis- 
tas '' y los "conservadores”  tanto en la Iglesia Católica como en la 
iglesias protestantes asi que las tentativas de UNELAM de llega r a 
la un idad protestante fracasaron, tam bién habia nuevas in ic ia tivas 
a lentadoras como el ya m encionado CLADE II y la I Asamblea de 
Iglesias de AL en setiem bre de 1978 en O ax tepeq ue /M éx ico  bajo 
el lem a: "Hasta que todos lleguem os a la un idad  de la fe y de l co- 
noc im ien to  de l H ijo de D ios" (Efesios 4:13). " A  este evento  asistie- 
ron más de 340 personas procedentes de 20 países representando 
HO iglesias que fo rm am  parte de unas 16 trad ic iones confesiona- 
les. Adem ás asistieron 10 organism os ecum énicos continentales. 
La asam blea d iscutió gran núm ero de temas como los derechos hu­
manos, la situación de los indígenas, el traba jo  pastoral con las 
víctimas de la v io lênc ia , la conservación de los recursos naturales 
y los sectores de la sociedad que perm anecen o lv idados o desan- 
tendidos como los ninos, los jóvenes, los ancianos y las mujeres.
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Todo fue rea lizado ba jo  un marco litú rg ico  y b íb lico  con ce- 
lebraciones d iarias de la Santa C om unión y estúdios de la carta a 
los Efesios. Para llevar a cabo su traba jo , la asam blea dec id ió  
constitu ir un Consejo Latinoamericano de Iglesias (en fo rm a c ió n " 
(CLAI).

Como se nota de i nom bre por prim era vez se desistió de 
aplicar el atributo protestante para a b rir las puertas para la even­
tual partic ipación  de la Iglesia Católico-Rom ana que se representó 
por observadores que fueron m ucho m ejor inclu idos en las de libe - 
raciones que los pocos observadores que algunos meses después 
se inv ita ron por parte ca tó lica a la III Comferencia G eneral del 
Episcopado Latinoamericano en Puebla. En Puebla tam poco se 
contesto la carta tan fra te rna l de los protestantes en O axtepeque 
en la cual se d ijo  entre otras cosas:

"N os hemos a leg rado  por los progresos realizados en las 
re laciones ecum énicas la tinoam ericanas. Hemos sido a lentados 
por el testim onio  rend ido a Jesucristo, en muy d ifíc iles  circunstan­
cias, por muchos de los herm anos de la Iglesia Católica Romana. 
Asim ism o las cartas pastorales de diversos episcopados nos han si­
do de gran insp iración. Se puede com prender entonces que pida- 
mos la bendic ión dei Serior para vuestras de liberac iones en Puebla 
sobre 'La Evangelización en el Presente y el Futuro de AL'.

Nuestro continen te  necesita desesperadam ente dei mensa- 
je libe rador del Evangelho. La defensa de la v ida, el m in is té rio  a 
los quebrantados, la lucha por la justicia, la a firm ación  de la d ign i- 
dad dei hom bre, la proclam ación encarnada y la esperanza dei 
Reino, son dim ensiones especia lesde las Buenas Nuevas que esta­
mos Mamados a p ro c la m a r" (Rápidas v o l. l No. 82, Oct. 15 de 
1978).

A fo rtunadam ente  el CLAI entre tan to  se ha constituído de 
fo rm a d e fin itiva  en la asamblea de Lima en nov. de 1982 ba jo  el 
lem a: "Jesucristo: Vocación C om prom etida Con El R e ino". Es inte- 
resante el porcentaje de los 340 delegados representando las d ife ­
rentes confesiones: 20,75% de  Iglesias Pentecostales, 15,56% M e­
todistas, 15,56% Presbiterianas y 14,07% Luteranas ( =  65,94% ). 9 
ig lesias nacionales, la Novena Província Episcopal y el Consejo 
A ng licano  Sudam ericano partic iparon en ca lidad de observadores. 
Adem ás 29 organismos in te rdenom inac iona les y ecum énicos de 
n ivel naciona l, estuvieron representados en la Asam blea y partic i­
paron en ca lidad de m iem bros fra terna les.
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Me parece sum am ente im portante  que el CLAI ahora mues- 
tra una linea más decidida en cuanto a los desafios socio- 
económicos que el CELAM. P.e. la asam blea constiyente aprobó 
un cable al gob ie rno  de W ashington haciendo un llam ado  para 
que los Estados Unidos cam bien su po lítica  la tinoam ericana, en 
particu la r en Am érica  Centra l, cable que fue am p liam ente  d ifu n ­
d ido  y en tregado  a las Embajadas de los países la tinoam ericanos 
acreditados en el Perú (Rápidas No. 130 - enero 1983,7). Adem ás 
en una extensa carta d ir ig id a  al obispo James Arm strong y a la 
doctora C laire Randall, presidente y Secretaria G eneral respectiva­
m ente dei Consejo N acional de Iglesias de EE.UU. la Junta D irecti­
va dei CLAI en marzo de 1983 le solic ita que in tercedan ante su go ­
b ie rno  para que cam bie  su po lítica  en AL, porque crea opresión, 
am enaza de guerra  y m uerte.

Como Iglesias la tinoam ericanas, muchas de e llas fru to  de la 
obra m isionera, solic itan su in te rm ed iac ión  para cam biar el curso 
de la po lítica  belic ista  y deshonesta de i gob ie rno  norteam ericano 
o de lo contrario , asevera la Junta D irectiva, "no pasará mucho 
tiempo sin que AL tenga que levantarse como un solo pueblo pa­
ra defender su derecho a la independendo, a la justicia, a la vida 
y a la paz que sonaron y por la cual lucharon nuestros próceres".

Lo que está en juego, senala en otro párafo de la carta, es 
la fuerza, coherencia  y pe rtinenc ia  de la fe que profesam os. Lo 
que está siendo probada ahora es la c red ib ilidad  dei Evangelio y 
la disposición de los cristianos para v iv ir lo  hasta sus ú ltim as conse- 
cuencias (Mt 6,46-49). La Junta Directiva dei CLAI también expre- 
sa su preocupación por la repentina invasión de grupos y organi- 
zaciones sectarias procedentes de EE.UU. que im pulsionados por 
dudosas m otivaciones y provisto de ingentes recursos, están crean- 
do confusión y reav ivando el fuego  de vie jas contiendas, de fana ­
tismo e in to lerancias re lig iosas que se creia de fin itivam en te  supe­
radas entre  los cristianos de AL. ?Quién o quienes alim entan tan 
dudosa cruzada? se preguntan los d irectivos dei CLAI (Rápidas No. 
132, marzo 1983, 5): No fundo  entran aqui más en esta perp le ja  te ­
m ática de las sectas las cuales ni gustaria de llam as protestantes.

Q uiero te rm inar con un evento  muy a lentador. Por prim era 
vez en la h istoria de la ig lesia en AL se ha pod ido instituc iona liza r 
la cooperación entre iglesias protestantes y la Iglesia Católico- 
Romana a n ivel naciona l en el Brasil. A llí se fo rm ó e n  1982 el Con­
sejo Nacional de Iglesias Cristianos (CONIC) que se com pone de
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representantes de la C onferencia  N acional de Obispos del Brasil 
(CNBB), de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en el Brasil 
—  la m ayor ig les ia  del trasp lante de A L — , la Ig lesia Episcopal Bra- 
silena, la Iglesia M etodista de Brasil y la Iglesia Cristiana Reform a­
da. El CONIC diversas veces ya pub licó  mensajes acerca de la si- 
tuación socio-po lítica  dei país haciendoasí uso dei m agistério  p ro fé ­
tico de la ig lesia  que gana peso através de su propagación ecum éni­
ca.


